
Agosto 5 

 

Pecado y castigo de Judá 

 

Jr. 17.1-4 

1 »El pecado de Judá está escrito con cincel de hierro 

y con punta de diamante; 

está esculpido en la tabla de su corazón 

y en los cuernos de sus altares, 

2 como un recuerdo para sus hijos. 

Sus altares y sus imágenes de Asera 

están junto a los árboles frondosos 

y en los collados altos, 

3 en las montañas y sobre el campo. 

Todos tus tesoros entregaré al pillaje 

por el pecado de tus lugares altos 

en todo tu territorio. 

4 Perderás la heredad que yo te di, 

y te haré servir a tus enemigos en tierra que no has conocido, 

porque en mi furor habéis encendido un fuego 

que arderá para siempre». 

 

Mensajes varios 

 

Jr. 17.5-13 

5 Así ha dicho Jehová: 

«¡Maldito aquel que confía en el hombre, 

que pone su confianza en la fuerza humana, 

mientras su corazón se aparta de Jehová! 

6 Será como la retama en el desierto, 

y no verá cuando llegue el bien, 

sino que morará en los sequedales en el desierto, 

en tierra despoblada y deshabitada. 

7 »¡Bendito el hombre que confía en Jehová, 

cuya confianza está puesta en Jehová!, 

8 porque será como el árbol plantado junto a las aguas, 

que junto a la corriente echará sus raíces. 

No temerá cuando llegue el calor, 

sino que su hoja estará verde. 

En el año de sequía 

no se inquietará 

ni dejará de dar fruto. 

9 »Engañoso es el corazón 

más que todas las cosas, y perverso; 

¿quién lo conocerá? 

10 ¡Yo, Jehová, que escudriño la mente, 

que pruebo el corazón, 

para dar a cada uno según su camino, 



según el fruto de sus obras!». 

11 Como la perdiz que cubre lo que no puso, 

es el que injustamente amontona riquezas: 

en la mitad de sus días las dejará, 

y en su final será un insensato. 

12 Trono de gloria, excelso desde el principio, 

es el lugar de nuestro santuario. 

13 ¡Jehová, esperanza de Israel!, 

todos los que te dejan serán avergonzados, 

y los que se apartan de ti serán inscritos en el polvo, 

porque dejaron a Jehová, manantial de aguas vivas. 

 

Jeremías invoca al Señor 

 

Jr. 17.14-18 

14 Sáname, Jehová, y quedaré sano; 

sálvame, y seré salvo, 

porque tú eres mi alabanza. 

15 La gente me dice: 

«¿Dónde está la palabra de Jehová? 

¡Que se cumpla ahora!». 

16 Mas yo no he ido en pos de ti 

para incitarte a castigarlos, 

ni deseé el día de la calamidad; 

tú lo sabes. 

Lo que de mi boca ha salido, fue en tu presencia. 

17 No me seas tú por espanto, 

pues mi refugio eres tú en el día malo. 

18 Avergüéncense los que me persiguen, 

y no sea yo avergonzado; 

asómbrense ellos, y yo no me asombre; 

trae sobre ellos el día malo 

y quebrántalos con doble quebranto. 

 

Observancia del sábado 

 

Jr. 17.19-27 

19 Así me ha dicho Jehová: «Ve y ponte a la puerta de los Hijos del pueblo, por la cual entran y salen 

los reyes de Judá; ponte en todas las puertas de Jerusalén,20 y diles: “¡Oíd la palabra de Jehová, reyes 

de Judá, todo Judá y todos los habitantes de Jerusalén que entráis por estas puertas!21 Así ha dicho 

Jehová: Guardaos por vuestra vida de llevar carga en sábado y de meterla por las puertas de 

Jerusalén.22 No saquéis carga de vuestras casas en sábado, ni hagáis trabajo alguno, sino santificad el 

sábado, como mandé a vuestros padres.23 Pero ellos no escucharon ni inclinaron su oído, sino que 

endurecieron su corazón para no escuchar ni recibir corrección. 

24 »No obstante, si vosotros me obedecéis, dice Jehová, no metiendo carga por las puertas de esta 

ciudad en sábado, sino que santificáis el sábado y no hacéis en él ningún trabajo,25 entrarán por las 

puertas de esta ciudad, en carros y en caballos, los reyes y los príncipes que se sientan sobre el trono de 

David, ellos y sus príncipes, los hombres de Judá y los habitantes de Jerusalén; y esta ciudad será 

habitada para siempre.26 Y vendrán de las ciudades de Judá, de los alrededores de Jerusalén, de la 



tierra de Benjamín, de la Sefela, de los montes y del Neguev, trayendo holocausto y sacrificio, ofrenda 

e incienso, y trayendo sacrificio de alabanza a la casa de Jehová.27 Pero si no me obedecéis para 

santificar el sábado, para no traer carga ni meterla por las puertas de Jerusalén en sábado, yo haré 

descender fuego en sus puertas, que consumirá los palacios de Jerusalén y no se apagará”».  

 

622 a.C. Josías realiza reformas religiosas en Judá, las cuales se extendieron hasta el antiguo 

reino del norte 

 

2 R. 23.4-20 

4 El rey mandó al sumo sacerdote Hilcías, a los sacerdotes de segundo orden y a los guardianes de la 

puerta, que sacaran del templo de Jehová todos los utensilios que habían sido hechos para Baal, Aserá y 

todo el ejército de los cielos. Los quemó fuera de Jerusalén, en el campo del Cedrón, e hizo llevar sus 

cenizas a Bet-el.5 Después quitó a los sacerdotes idólatras que habían puesto los reyes de Judá para que 

quemaran incienso en los lugares altos de las ciudades de Judá y en los alrededores de Jerusalén, así 

como a los que quemaban incienso a Baal, al sol y a la luna, a los signos del zodíaco y a todo el ejército 

de los cielos.6 Hizo también sacar la imagen de Aserá fuera de la casa de Jehová, fuera de Jerusalén, al 

valle del Cedrón, la quemó en el valle del Cedrón, la convirtió en polvo y echó el polvo sobre los 

sepulcros de los hijos del pueblo.7 Además derribó los lugares de prostitución idolátrica que estaban en 

la casa de Jehová, en los cuales tejían las mujeres tiendas para Aserá. 

8 Hizo venir a todos los sacerdotes de las ciudades de Judá y profanó los lugares altos donde los 

sacerdotes quemaban incienso, desde Geba hasta Beerseba. Derribó los altares de las puertas que 

estaban a la entrada de la puerta de Josué, gobernador de la ciudad, situados al lado izquierdo de la 

puerta de la ciudad.9 Pero los sacerdotes de los lugares altos no subían al altar de Jehová en Jerusalén, 

sino que comían panes sin levadura entre sus hermanos. 

10 Asimismo profanó el Tofet, que está en el valle del hijo de Hinom, para que ninguno pasara su hijo 

o su hija por fuego ante Moloc.11 Quitó también los caballos que los reyes de Judá habían dedicado al 

sol a la entrada del templo de Jehová, junto a la habitación de Natán-melec, el eunuco, el cual tenía a su 

cargo los ejidos, y quemó los carros del sol.12 Derribó además el rey los altares que estaban sobre la 

azotea de la sala de Acaz, construidos por los reyes de Judá, y los altares que había hecho Manasés en 

los dos atrios de la casa de Jehová. De allí corrió y arrojó el polvo al arroyo Cedrón. 

13 Asimismo profanó el rey los lugares altos que estaban delante de Jerusalén, a la mano derecha del 

monte de la destrucción, los cuales Salomón, rey de Israel, había edificado a Astoret, ídolo abominable 

de los sidonios, a Quemos, ídolo abominable de Moab, y a Milcom, ídolo abominable de los hijos de 

Amón.14 Quebró las estatuas, derribó las imágenes de Aserá y llenó el lugar que ocupaban con huesos 

humanos.15 También el altar que estaba en Bet-el y el lugar alto que había hecho Jeroboam hijo de 

Nabat, el que hizo pecar a Israel. Destruyó aquel altar y su lugar alto, lo quemó y lo hizo polvo, y 

prendió fuego a la imagen de Aserá. 

16 Cuando regresó Josías y vio los sepulcros que estaban allí en el monte, mandó sacar los huesos de 

los sepulcros y los quemó sobre el altar para contaminarlo, conforme a la palabra de Jehová que había 

proclamado el hombre de Dios, el cual había anunciado estas cosas.17 Después dijo: 

—¿Qué monumento es este que veo? 

Los de la ciudad le respondieron: 

—Este es el sepulcro del hombre de Dios que vino de Judá y profetizó estas cosas que tú has hecho 

sobre el altar de Bet-el. 

18 El rey dijo: 

—Dejadlo; que nadie mueva sus huesos. 

Así fueron preservados sus huesos y los huesos del profeta que había venido de Samaria. 

19 Josías quitó también todos los templos de los lugares altos que estaban en las ciudades de Samaria, 

los cuales habían hecho los reyes de Israel para provocar a ira, e hizo con ellos como había hecho en 



Bet-el.20 Mató además sobre los altares a todos los sacerdotes de los lugares altos que allí estaban y 

quemó sobre ellos huesos humanos, y volvió a Jerusalén. 

 

2 Cr. 34.3-7 

3 A los ocho años de su reinado, siendo aún muchacho, comenzó a buscar al Dios de David, su padre; y 

a los doce años comenzó a limpiar a Judá y a Jerusalén de los lugares altos, imágenes de Asera, 

esculturas e imágenes fundidas.4 Fueron derribados en su presencia los altares de los baales, e hizo 

pedazos las imágenes del sol que estaban puestas encima; despedazó también las imágenes de Asera, 

las esculturas y estatuas fundidas, las desmenuzó y esparció el polvo sobre los sepulcros de los que les 

habían ofrecido sacrificios.5 Quemó además los huesos de los sacerdotes sobre sus altares y limpió a 

Judá y a Jerusalén.6 Lo mismo hizo en las ciudades de Manasés, Efraín, Simeón y hasta Neftalí, y en 

los lugares asolados alrededor.7 Después de derribar los altares y las imágenes de Asera, quebrar y 

desmenuzar las esculturas, y destruir todos los ídolos por toda la tierra de Israel, volvió a Jerusalén. 

 

Rebeldía de Israel 

 

Jr. 2.20-25 

20 »Porque desde hace mucho tiempo rompiste tu yugo y tus ataduras, 

y dijiste: “No serviré”. 

Con todo eso, sobre todo collado alto 

y debajo de todo árbol frondoso 

te acostabas como una prostituta. 

21 Te planté de vid escogida, 

toda ella de buena simiente, 

¿cómo, pues, te me has vuelto sarmiento de vid extraña? 

22 Aunque te laves con lejía 

y amontones jabón sobre ti, 

la mancha de tu pecado permanecerá aún delante de mí, 

dice Jehová, el Señor. 

23 ¿Cómo puedes decir: “No soy impura, 

nunca anduve tras los baales”? 

Mira tu proceder en el valle, 

conoce lo que has hecho, 

dromedaria ligera que corre de un lado a otro, 

24 asna montés acostumbrada al desierto, 

que en su ardor olfatea el viento. 

De su lujuria, ¿quién la detendrá? 

Ninguno que la busque se fatigará, 

porque en el tiempo de su celo la hallará. 

25 »Guarda tus pies de andar descalzos 

y tu garganta de la sed. 

Mas dijiste: “No hay remedio en ninguna manera, 

porque a extraños he amado y tras ellos he de ir”. 

 

Complot contra Jeremías 

 

Jr. 11.18-23 

18 Jehová me lo hizo saber, y lo supe; entonces me hiciste ver sus obras.19 Yo era como un cordero 

inocente que llevan a degollar, pues no entendía que maquinaban designios contra mí, diciendo: 



«Destruyamos el árbol con su fruto, cortémoslo de la tierra de los vivientes, para que no haya más 

memoria de su nombre». 

20 Pero tú, Jehová de los ejércitos, 

que juzgas con justicia, 

que escudriñas la mente y el corazón, 

déjame ver tu venganza sobre ellos, 

porque ante ti he expuesto mi causa. 

21 Por tanto, así ha dicho Jehová acerca de los hombres de Anatot que buscan tu vida, diciendo: «No 

profetices en nombre de Jehová, para que no mueras a nuestras manos».22 Así, pues, ha dicho Jehová 

de los ejércitos: «Yo los castigaré: los jóvenes morirán a espada, sus hijos y sus hijas morirán de 

hambre.23 No quedará ni un resto de ellos, pues yo traeré el mal sobre los hombres de Anatot, en el 

año de su castigo». 


